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València, tierra de luz y fuego, despierta en marzo con el latido de las Fallas. 
Es un mes de renovación, de llamas que consumen lo viejo para dar paso a 
lo nuevo. Pero antes del estruendo, en este refugio de piedra y silencio, nos 
reunimos para otro tipo de celebración: la del sonido que eleva, que une, 
que busca lo sagrado en cada voz.

Abrimos con la invocación solemne de Abrimos con la invocación solemne de Salvation Is Created, la plegaria 
coral de Chesnokov que resuena como un eco de lo eterno. Desde ahí, el 
canto se torna introspectivo con Mis On Inimene?, la pregunta existencial 
de Uusberg que nos deja suspendidos en un instante de contemplación. El 
misterio de lo divino regresa con The Eternal Counsel, la reflexión rusa sobre 
la sabiduría inmutable.

La pureza melódica de La pureza melódica de Ave Generosa nos traslada a la devoción mística de 
Hildegard von Bingen, revivida por Gjeilo en un canto que fluye como un 
río luminoso. Entonces, el fervor se enciende con Zikr, un giro inesperado 
hacia el éxtasis del canto sufí, donde la repetición se convierte en trance, 
en danza espiritual, en fuego contenido.

Desde la luz del Zikr pasamos al resplandor etéreo de Desde la luz del Zikr pasamos al resplandor etéreo de Lux Aurumque, 
donde Whitacre pinta un amanecer sonoro. En esta atmósfera suspendida, 
el Ave Maria de Biebl aparece como un susurro de recogimiento, de ple-
garia cálida que envuelve y consuela.

Nos acercamos al final con Nearer, My God, to Thee, un himno de anhelo 
que se alza como un puente hacia lo divino. Y por último, la respuesta rítmi-
ca de Didn’t My Lord Deliver Daniel, una explosión de energía y esperanza, 
un canto de liberación para dar cierre a este viaje.


